Hola de nuevo, familia del hockey:

El pasado 7 de noviembre anunciaba en este foro, a raíz de unos comentarios habidos sobre la creación o no de un segundo equipo en la C. A. de Madrid, que, efectivamente, dicho club se había constituido. Incluso, en el libro de visitas de www.hockey.es.vg, se incluyó una copia del acta constitutiva del club con el doble fin de, por un lado, confirmarlo, y por otro, mostrar nuestros objetivos (“objetivo fundamental la promoción, enseñanza y práctica, tanto de recreo como de competición, del deporte del Hockey sobre Hielo”) y espíritu de amistad y colaboración para con los demás clubes (“con un formal espíritu de colaboración para con los demás clubes”).

Ello ha tenido dos consecuencias inmediatas. La primera, y que estimamos fundamental, es la de dar a conocer nuestra existencia y abrir así una puerta al hockey a personas sin los recursos deportivos, y de toda índole, necesarios para formar parte de alguno de los actuales equipos en competición y que puede encontrar, en este nuevo club, la posibilidad de iniciarse. De hecho, algunas personas, que no pertenecen a club alguno, ya han contactado conmigo a fin de poder venir a entrenar con nosotros. El que aficionados o exjugadores encuentren una vía para jugar a su deporte favorito y aumente así el caudal de afición de muestro deporte es, a todas luces, ya un motivo suficiente de satisfacción para los que nos gusta este juego y deseamos su mayor seguimiento y práctica en nuestro país.  

La segunda consecuencia es que tal noticia parece haber convulsionado el mundillo del hockey español, quizá, por un doble motivo. Por un lado, y en relación directamente proporcional a la proximidad geográfica, ha despertado cierta inquietud sobre “¿quiénes son éstos, qué quieren y en cómo nos puede afectar?”. Por el otro, y en relación inversamente proporcional a dicha proximidad geográfica, “¡estamos como para tener que hacer un viaje más para jugar contra una pandilla de aficionados!”.

Comprendemos ambas posturas, lo que es la razón de la presente: Dar a conocer, y en su caso concretar, nuestros objetivos, en la seguridad de que ello tranquilizará aguas revueltas: El club nace con la intención organizativa y administrativa de uno de los grupos de aficionados que practicamos hockey juntos en Majadahonda. No es fácil, ni agradable, consultar en el hielo, a “stick” alzado a una treintena de inquietos practicantes cada decisión, requisito, etc, por parte de un par de personas, Javier Sánchez Ruiz y Felipe López Hernández que, a base de corazón y entrega, nos han facilitado practicar nuestro deporte día a día. Se hacía necesaria la constitución del club, y su Junta Directiva, para el reparto de tareas y responsabilidades, la concertación y organización de desplazamientos para realizar los partidos amistosos a los que todo practicante aspira (“live motiv” de todo deportista de equipo), etc. Esa es nuestra razón de ser como club.

Respecto de nuestro objetivo, recogido en nuestro acta constitutiva, de poder meter a un equipo en competición nacional, y de ser ello posible, en el próximo año, debo aclarar que, por delante de la ilusión está el sentido común y la experiencia, y ambas nos hacen ser conscientes de que, para ello, se debe dar la triple circunstancia de: estar en disposición deportiva y económica de hacerlo y contar con el beneplácito de los demás equipos, a los que les cuesta un triunfo cerrar sus presupuestos y mantener el hockey en nuestro país. Una cosa es que uno se resigne a ser “farolillo rojo asegurado”, como aseveraba, y otra, condicionar la seguridad de nuestros jóvenes y la paciencia de nuestros rivales en una competición tan seria como es la liga nacional (véase la reseña del partido H. C. Madrid vs C. H. Jaca). Nuestras posibilidades reales son, evidentemente, a medio plazo: tres o cuatro años; salvo que mediara la circunstancia de que, al menos media docena de jugadores de otros clubes, fueran cedidos por éstos, ya sea por tratarse de jugadores veteranos a los que les “apetece y pide el cuerpo” pasar a un equipo con menores requerimientos de todo tipo y en el que poder contribuir a formar a nuevas generaciones de jugadores, o por tratarse de jugadores “promesas” de otros clubes, que en la actualidad no tienen cabida en su primer equipo pero para los que se estima conveniente que estén en competición. Como veis, nuestra incorporación a la competición, cuando se pueda producir, será desde la cordura y la más abierta colaboración para con los demás clubes, especialmente con nuestro vecino el H. C. Madrid.
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